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® L I T E R A T U R A ® 

EfA ADDEA D B DA GADMA 

-Así como España t iene la Isla de la Cal-
ffla. t ierra de promis ióa para los paisajistas 
'a i iuos, Alemania t iene la Aldea de la Gal­
gua, paia predilecto de los paisajistas teu­
tones. 

La isla—¿hay necesidad de decirio?—es 
^ot lorca. La aldea es Worp^^vede. Los dos 
países uo se parecen eu nada, como en na­
da se parece la escuela de aquel los a la de 
6**tos ar t is tas. Los pintores enamorados de 
Millorca buscan eo ella, para trasladar la a 
8U8 l ienzos, la a legr ía de la luz y de la v i -
' üc idad de colores que resplandece en el 
cielo, en las montañt is . en las campiñas y 
en el mar de la isla dorada, mient ras que 
'08 p a i s H J i s t a e de la escuela a lemana b u s -
Can en Worpt-Wdde y reproducen en sus 
cuadros la melancol ía de monótonas l lanu­
ras que se ext ienden bajo un triste y desco­
lorido cielo septent r iona l . 

Hasta hace pocos años A.lemania no ha 
podido jactarse de poseer una escuela de 
paisajistas nacionales. El e jemplo lumino­
so de Ro t tmann . de Preller y de Boe; k in 
habla distraído los pintores tudescos de la 
observación de eu propio pala. Estos no ha­
l laban interés a lguno en representar la na­
turaleza que los rodeaba, y sentían uo vivo 
anhelo por los ímpidoscie los mer id iooalee, 
por las abruptas montañas enga lanadas con 
gu i rna ldas de verde ramaje y br i l lantes 
ñores, por las vert ientes cubiertas de ol ivos, 
por las var iadas costas y los cambiantes 
tonos del Medi ter ráneo. Por encargo del 
rey Luis d e B1 viera. Rot tmann había p in ­
tado en el Jard ín R-al de Móoaeo y en la 
Nuova Pinacoteca una serie de paisfjds de 
l lal la y d e Grecia, con tal fu lgurante m á -
ffia de colores, que parecía insuperab le . 
Prel ler, debiendo decorar los muros del 
Palacio Ducal de W e i m a r con frescos re­
presentando pasajes de la Odisea, fué a 
buscar en las mar inas de Ñapóles y Sicilia 
el fon lo ideal de sus cuadros. Bopckl in, 
que vivió t re inta años p in tando en I tal ia, 
decía que la N^ituraleza del Mediodía pre­
senta espon táneamente al p intor los mot i ­
vos más var iados, y una viveza de colores, 
un contraste de tonos imposible de imagi ­
nar p n el Septenti- ión. 

|Cu&n tr iste, cu&n falto de t ranspareocia 

y de luz debía parecer el cielo, cuan escuá­
lidos y desnudos los montes y los prados, 
cuan espectrales los bosques de encinas y 
abedules del Norte, a qu ienes soñaban coa 
los remotos paises bendecidos por el sol, eu 
que florecen las rosas de una eterna p r i ­
mavera! La suprema aspiración de todo 
art ista a lemán era el viaje a España o a 
I ta l ia. Hasta la l i teratura contr ibuía a ese 
deseo. Goethe, Pialen, We ib l inger . K inke l , 
Leulhold, Lepel, Rü ker t , Heyse, habían 
cantado en verso y prosa las bellezas de los 
paises medi ter ráneos. Así es que, ni a ú n 
cuando a la tradición Clásica a lemana se 
opuso el movimiento realista de la escuela 
de Dusseldorf, se logró traer al ar t is ta t u ­
desco a una visión clara y profunda de la 
natura leza que la rodeaba. Pero había de 
l legar el momento en que los pintores a le­
manes, en vez de segui r buscando mot ivos 
de inspiración en el fantástico escenario de 
un país remoto, los buscarían en su propio 
país, en la naturalezH que les era famil iar, 
en los puntos donde h H b í n n n-rtci'lo y donde 
t ranscurr ía su vida cot id iana. Lo que bas ­
ta entonces bahía sido con^ide^ado como 
insigni f icante e i n d i g n o de ocupar la bCli-
vidad del art ista i b a a adquir i r todo su va­
lor. Sh iba a escuchar la voz ^util pero pe­
net rante de las cosas inmedia tas y comunes , 
acostumbrar el ojo al aspecto de las cosas 
habi tua les, procurando invest igar eu s i g ­
nificado ín t imo y profundo, comprender 
su a lma secreta. Se iba a hacer «urg i r la 
poesía recóndita de las cosas más humi ldes, 
de los actos más senci l los de la vida diar ia. 
Con este p rog rama apareció la escuela de 
Wnrpswede . 

A ú t imos del siglo pasado, dos jóvenes 
p in tores, a lumnos de la Academia de 
Dusseldorf l legaron por prioaera vez a 
"Worppwede. Eran FrUz Mackense y Otto 
Modersohn. Caut ivados por el encanto de 
la pradera florida en p leno Jun io , resolvie­
ron pasar allí todo el estío, p reparando una 
rica serie de estudios. Pero antes de poner 
manos a la obra, quis ieron acos tumbrarse 
a la vida del país, conocer todos sus aspec­
tos, estud iar la Índole y hábi tos de aquel los 
campesinos, y afí lo hinieron, conv iv iendo 
con ellos, eentándosea su hos'ar. conversan­
do con el los du ran te los dias de l luvia, 
as ist iendo a sus fiestas domést icas, toman­
do parte en BUS goces, en BUB diversiones y 
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en sus duelos. Cuando el t iempo era bueno, 
recorrían el país en todos sentidos, de sol a 
sol, procurando descubrir y comprender su 
alma secreta, hecha de una dulce y severa 
melancolía. Se les ag-repó otro joven pintor. 
Hans am Ende que Mackensen habla cono­
cido en la Academia, y los tres pasaron 
g ran parte del estío en tomar apuntes y 
hacer bocetos para sus cuadros en pro­
yecto. 

EQ otoño, cuando ya habian preparado 
sus maletas para regresar a la ciudad, qu i ­
sieron dar un úl t imo paseo por el campo, y 
en vez de ser el de despedida fué el que les 
decidió a quedarse. Aquel dia, una l igera 
niebla se cernía sobre la l lanura y se dora­
ba el pálido sol otoñal; en el aire, en las 
praderas, en los bosques escarchados, en 
todas partes había difusa una du lzura ex­
t rema. Seducidos por aquel encanto mara­
villoso, los tres jóvenes tomaron la heroica 
rosolución de quedarse en "Vi'orpsTvede. 

Allí pasaron todo el inv ierno, entre i m ­
presiones diversas. Fuera, la nieve, los so­
plos del aqui lón, bandadas de cuervos so­
bre la blanquísima sábana; en la cabana 
que les servía de a lbergue, el calor de la 
chimenea siempre encendida y el azulado 
velo del humo de turba. Los pintores leían 
a Bjoeroson, el eminente novelista norue­
go, y a Jacobsen. el g ran poeta danés. 
Cuando el t iempo lo permitía, daban lar­
gos pageos sobre la nieve o cazaban ánades 
silvestres en las lagunas . 

Worpswede es una pobre aldea, perdida 
en la cuenca del Weser. a poca distancia de 
Bremeo. Una l igera elevación del terreno, 
el "S\"eyerberg, señala hasta donde l legaba 
el mar en remotos t iempos. Realmente el 
Weyerberg no es más que una duna areno­
sa, donde nacen grupos de hierbas a romá­
ticas y de flores si lvestres. Tierra adentro 
crecen espesuras de encinas, alisos y abe­
dules, entre las cuales se extienden en pin­
toresco desorden las cabanas de la aldea, 
bajas y sólidas, hechas de ladri l los rosáceos 
y de madera oscura, con una orla blanca 
de cal en torno de las puertas y de las ven­
tanas; el techo de paja a dos vert ientes baja 
con pronunc iada incl inación casi hasta to­
car el suelo para impedir toda excesiva acu-
mu'aciÓQ de nieve. 

Desde lo alto del Weyerberg la vista se 
ext iende sobre un inmenso panorama de 
ondeantes praderas surcadas por lentos rioa 

tr ibutarios del Weser. Un silencio infinito 
envuelve la l lanura florida de brezo, en la 
cual pastan manadas de cabras, y corre por 
iunumerables canales UQ agua negra co­
mo la pez; canales navegables, pero tan an-
gostoe que a duras penas pueden surcarlos 
las barcas impelidas a fuerza de brazos por 
medio de perchas apoyadas en la r ibera. 
LOS días de viento, estas barcas izan su 
vela obscura y andan así, ocultas entre es­
pesa hierba, por canales invisibles. Las ne­
gruzcas velas pasan lentaey silenciosas por 
la l lanura y parecen deslizarse sobre m u ­
ll ido césped. 

Este s ingular país tan monótono y es­
cuálido en sus líüeas, es sin embargo riquí­
simo en colores. En la pr imavera, todo el 
brezal florece y presenta entonces una 
magnifica alfombra de oro que se extiende 
hasta perderse de vista byjo el pálido cielo 
gris azulado por el cual cruzan blancas nu­
bes empujadas por el viento del mar. Al 
atardecer, cuando la niebla sale copiosa 
del húmedo l lano, el país aparece velado y 
tenue como una dulce visión de ensueño. 
Y cuando las pr imeras escarchas del otoño 
muerden la h ierbay las hojas de los árboles, 
enrojeciéndolas, se extiende sobre todo el 
pais un maravi l loso manto purpúreo en 
que la luz del sol produce vivos resplando­
res de fuego. 

La vida de los pobres colonos es triste, 
monótona, igual , sin alegría, sin sonrisa 
a lguna. Una serenidad melancólica y una 
resigoacióü t ranqui la, aunque dolorosa, se 
hallan impresas én sus rugosas caras, en 
sus manos encallecidas por la dura labor, 
en sus pálidos ojo?, gr ises como el sgua de 
las laguuas . Escavan la turba, que llevan 
luego a la ciudad en las barcas píleociosae, 
por los canales; siegan la hierba, cult ivan 
la cebada y el centeno, cuyas pálidas mie-
ses se doran levemente al sol de agosto y 
ondean a la fresca brisa. Pero son tantos 
los dias de l luvia y aqui lón, y tan largos 
los invierno.'!! 
Cuando Mackensen. Modersohn y Ende hu­

bieron dado a conocer el alma de este país 
con la exhibición de varios cuadros que lla­
maron poderosamente la atención en Ham-
burgo, muchos pintores tudescos tomaron 
el camino de Worp.-wede. y Alemania no 
tardó en poseer una escuela ds paisajistas 
nacionales, de un arte sincero, espontáneo, 
inspi rado en la naturale?;a, en contaqto 
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con ella, sin vest igio a lguno de aquel la 
aconapafeada y afectada p in tura acadéui ica 
que duran te tantos aüos imperó en los Es­
tados germánico?; y si esta escuela d iüs re 
tanto d é l a mer id ional , es porque ésta se 
inspira en paisajes r ientes, i nundados de 
luz, mientras que la a lemana busca su ins ­
piración en un país b rumoso, poet izado 
por la melancol ía de una profunda ca lma 

JUAN B . ENSEÑAT 

VIDA SOCIAL 

Querida Pilar: Cumplo lo que te prometí de 
no ser este año perezosa y escribirte con fre­
cuencia dándote cuenta de lo que por aquí 
ocurre. Te considero en ese delicioso rincón 
de la costa brava libre de las congojas y su­
dores de este picaro verano, pero sintiendo la 
añoranza de nuestros paseos por el Borne y 
de las agradabilísimas veladas de verbena en 
el Corp-Marí, donde tu amarteladísimo galán 
te declaró su enésima declaración con el mis­
mo feliz resultado de siempre. ¡Qué cruel 
eres con el pobre muchacho! Y no digas, es 
simpaticote. 

Aquí, chica, nos achicharramos, pero nos di­
vertimos la mar. Cuando regreses no conoce­
rás Palma: ya sólo nos falta el metropolitano 
para que esto sea un Paris; los tranvías reco­
rren todas las calles o poco menos: tranvía a 
^a '5 Caíala, tranvía al Molinar, una inaugu­
ración en pos de otra y una animación extraor­
dinaria todos los días; hay que tomar los co­
ches poco menos que por asalto. Anteanoche 
fui con María y Julia a cenar a Ca 's Cátala: 
aquello estaba precioso con la luna, te lo digo 
sin pretensiones de romántica. 

En la mesa del lado, claro! la soga tras el 
cordero, se sentó Pepe que continúa haciendo 
el oso estupendamente a Julia y le cuesta cada 
berrinche porque ella jexcuso decirte! tan 
coqueta como siempre. 

Por las mañanas continuamos yendo a los 
baños que están muy animados. Esos aires de 
mar nos han puesto, con el auxilio del sol, al 
tono del ébano: estamos negras, lo que se dice 
negras le dernier cri; tu ya sabes que mi de­
seo era volverme muy morena porque esto 
priva; pero, chica, creo que me excedí; verda­
deramente aquí cabe aquello de que pasa de 
bastarlo oscuro. El otro día paseando por el 

Borne venían detrás de nosotras unos mucha­
chos forasteros que por cierto no conocí, y 
fijándose en mi dijo uno al compañero: Oye, 
tú, esta viene del Senegal. Calcula! 

En cuanto a otras noticias ha habido varias 
bodas: la de Catalina Qelabert y Guasp con 
Francisco Elias Muntaner, y la de Josefina P . 
Fernández con ' lui l lermo Malberti, oficial de 
la Junta de Obras del Puerto. Como ves, tuteo 
a todo e! mundo, aunque a algunos de los que 
iré enumerando no tengo títulos ni confianza 
para ello; pero, chica, ese calor me da un 
spleen tal que disfruto por el trabajo que 
me ahorra suprimiendo las D de los dons y de 
las doñas. 

También se han casado María Bonnin Fus­
ter con Pedro Colombás Moya y Trinidad 
Enrich con Antonio Pina, cajero de la casa 
Pomar Kleber. 

Mucha gente va y viene de los balnearios 
de fuera. Si vieras que envidia me dan estos 
que viajan; yo tomaría hasta el agua de Ru-
binat como pretexto para un viajillo al conti­
nente. ¡Es tan entretenido el viajar! 

No creo tengas motivo para quejarte de mí: 
voy portándome bien; esta primera carta es in-
comensurable. A ver si tú correspondes y ha­
ces lo propio contándome muchas cosas. 

Adiós, Pilar, hasta otro día; contéstame, no 
seas perezosa. Ya sabes cuanto te quiere tu 
verdadera amiga, 

María. 

Asi muy pulcramente, con una letrita muy 
interesante y un papel muy pulcro también, 
escribía Mario a sn amiga Pilar: me comisionó 
a mí, que casualmente iba para allá, para que 
entregara la carta, leyéndomela antes: «para 
que veas, añadiendo, que no hay en ella nin­
gún secreto que tú no puedas saber». 

Agradecí la deferencia; mas, ¡ay! al tener 
en mis manos el escrito, asaltóme de pronto 
una idea un poco traviesa, sin duda contagia­
do por el spleen de María que le hace econo­
mizar las D. y exclamé: chica, me resolviste 
el problema: tu carta me servirá de crónica. 

Chilló ella protestando, pero yo no renuncio 
al placer de economizarme media hora de es­
cribir y aqui tienen VV. la carta, digo la cró­
nica. 

ClRANO. 
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ANÉCDOTAS V CURIOSIDAPeS 

El reparto que hizo el Rey 
Hubo una vez un rej ' que expidió una pro­

clama diciendo que cualquier^i que fuese reci­
biría lo que gustara pedir. Acudieron los no­
bles y pidieron ducados y riquezas, y mientras 
se les satisfacía, llegó el pob.e pueblo y pidió 
iguales dones. 

—Llegáis demasiado tarde—les dijo el rey 
a los pobres villanos.—Los nobles ya eran 
dueños de mucho de lo que poseo ahora. Como 
rey, sólo me han dejado el poder y la autori­
dad. Yo no puedo hacer más que. transferiros 
este poder y haceros jueces y señores de esos 
ricos nobles. 

Cuando los hombres ricos se enteraron de lo 
que el rey había cedido, acudieron a él implo­
rando que retirase aquella donación. 

—No queremos que esos miserables nos 
gobiernen—le dijeron. 

—No os quiero perjudicar—replicó el rey.— 
Os he dado cuanto habéis pedido, y no habéis 
dejado nada para los pobres. Partid con ellos 
y recobraré mi poder. 

Parecióles a los nobles que esta era la mejor 
solución; los pobres recibieron su parte y lo 
pasaron muy bien. 

¿Se me ha escapado 
alguna tontería? 

Alarcón autor español del «Mentor», dice 
a la cabeza de una de sus comedias, a manera 
de prefacio, dirigiéndose al público: «Si aplau­
des mis obras, ¡tanto peor!; señal de que son 
detestables». 

¡Bdh!—se dirá - Despecho de autor silbado. 
No digo que no. Es posible, sin embargo, que 
aliente también en esa frase la convicción que 
haría escribir a D' Alambert, un siglo después: 
«El público es un animal de orejas largas que 
se atraca de cardos, de los que se cansa poco 
a poco, pues que los defiende a bocados 
cuando se quiere quitárselos por fuerza; sus 
opiniones borreguiles y el respeto que quiere 
que se le guarde, parecen decir a los autores: 
«Puede ser que yo sea tonto, pero no quiero 
que me lo digan». 

Sea como fuere, lo cierto es que siempre es 
prudente, cuando se dirige a la multitud, estar 
en guardia contra los aplausos de los tontos. 
Focio, que siempre había estado solo con sus 
opiniones, probó hasta qué punto estaba pene­
trado de esa verdad el dia en que fué aplau­
dida y adoptada por todos una de sus arengas 
al público: se volvió hacia sus amigos y les 
dijo: «¿Se me ha escapado alguna tontería?» 

T I N T A S 

para E S C R I B I R 

W I G T Y 
Pídanse en todas 

las buenas Papelerías 
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C u a d r o de S a n J a i m e , p i n t a d o por el va l i oso a r t i s t a don E m i l i o P o u 
G o n z á l e z Moro, p a r a la i g l e s i a de l P u e r t o d e A n d r a i t x . 
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M A H O N — K q u i p o «Dos de Mi .yo- d e la Ac«(ÍH,inirt Mar inna de San E- tan is lao 
q u e el p r ó x i m o m e s de Sept ip i i ib re c e l e b r a r á un e n c u e n t r o con e l «Ve loz Spor t» 

de Ciud.-idela, en es ta loca l idad. 

BA BEBDA DOROTEA 

El sol pesa sobre la ciudad con su luz verti­
cal y terrible; la arena brilla y el mar resplan­
dece. El mundo embotado abandónase perezo­
samente y hace la siesta, una siesta que es 
una especie de sabrosa muerte en que el 
durmiente, semi despierto, goza las voluptuo­
sidades de su anonadamiento. 

Sin embargo Dorotea, fuerte y altiva como el 
sol, adelanta por la calle desierta, único tran­
seúnte en esta hora, bajo el inmenso azul, y di­
bujando una mancha brillante y negra en la luz. 

Avanza, balanceando suavemente su tronco 
sobre sus anchas caderas. Su ceñido vestido 
de seda, de un tono claro y rosado, resalta 
vivamente sobre las tinieblas de su piel y mo­
dela exactamente su alto talle, sus magníficas 
espaldas, y su preciosa garganta. 

Su sombrilla encarnada, tamizando la luz, 
proyecta sobre su rostro sombrío sus reflejos 
de un color sangriento. 

El peso de su enorme cabellera hace incli­
nar hacia atrás su delicada cabeza y le da nn 
aire triunfante y perezoso. Pesados pendien­
tes murmuran secretamente a su diminutas 
orejas. 

De vez en cuando la brisa del mar levanta 
suavemente por un extremo su faida flotante y 
deja ver su pierna preciosa y soberbia; y su 
pie, semejante a los pies de las diosas de mar­
mol que Europa encierra en sus museos, im­
prime fielmente su forma en la fina arena. 
Pues Dorotea es tan prodigiosamente coqueta 
que el placer de ser admirada supera en ella 
al orgidlo de la libertad, y, aunque sea libre, 
anda sin zapatos. 

Avanza así armoniosamente, dichosa de vi­
vir y sonriendo con una dulce sonrisa, como 
si apercibiera a lo lejos, en el espacio, un es­
pejo reflejando su marcha y su belleza. 

¿A la hora en que los mismos perros gimen 
de dolor bajo el sol que les muerde, qué pode­
roso motivo le impulsará a la marcha a la pe­
rezosa Dorotea, bella y fría como el bronce? 
¿Por qué ha abandonado su casita arreglada 
tan coquetamente de la cual las flores hacen 
un perfecto tocador con escasos gastos; en 
donde se complace tanto peinándose, fumando, 
haciéndose abanicar o mirándose en el espejo 
con sus grandes abanicos de plumas, mientras 
que el mar que bate la playa cien pasos más 
lejos constituye un poderoso y monótono 
acompañamiento a sus sueños indecisos y que 
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P e r s o n a l ele los a c r e d i t a d o s t a l l e res fo tográ f i cos d e n u e s t r o r e d a c t o r g rá f lco 
D . E r n e s t o G u a r d i a , e n u n d ia d e e x p a n s i ó n en el p i n to resco m e r e n d e r o Fa Vent, 

de l Coll d' e n R e b a s s a . Fot. Gxwrdia Amer. 

a marmita de hierro en donde se cuecen can­
grejos con arroz y azafrán le envía desde el 
fondo de la casita sus excitantes perfumes? 

Quizás tiene una cita con algún joven ofi­
cial que desde lejanas playas ha oido hablar 
por sus amigos de la célebre Dorotea. Segu­
ramente que ella, la hermosa criatura, le ro­
gará que le describa el baile de la Opera y le 
preguntará si se puede ir al mismo con los 
pies desnudos, como a las danzas del domingo 
en las cuales aún las mismas viejas cafres se 
embriagan de alegría: y después si las hermo­
sas da mas de París son todas más hermosas 
que ellas. 

Dorotea es admirada y apreciada de todos 
y sería perfectamente feliz si no estuviese 
obligada a ahorrar piastra por piastra para re­
cobrar a su hermanita que aunque sólo tiene 
once años es ya muy juiciosa y muy bella, 
jlndudablemente Dorotea lo conseguirá; el 
amo de la criatura es muy avaro, demasiado 
avaro para comprender otra belleza que la de 
los escudos! 

CARÁCTER DE RAZA 

Por mucho que los pueblos hispano-ameri-
canos adelanten y se engrandezcan y alcancen 

a imprimir a su cultura sello original y propio, 
el vínculo filial que los une a la nación glorio­
sa que los llevó a las entrañas de su espíritu, 
ha de permanecer indestructible. 

Al través de todas las evoluciones de nues­
tra civilización persistirá la fuerza asimiladora 
del carácter de raza, capaz de modificarse y 
adaptarse a nuevas condiciones y nuevos tiem­
pos, pero incapaz de desvirtuarse esencial­
mente. Si aspiramos a mantener en el mundo 
una personalidad colectiva, una manera de ser 
que nos determine y diferencie, necesitamos 
quedar fieles a la tradición, en la medida en 
que ello no se oponga a la libre y resuelta 
desenvoltura de nuestra marcha hacia adelan­
te. La emancipación americana no fué el repu­
dio ni la anulación del pasado en cuanto éste 
implica un carácter, un abolengo histórico, un 
organismo de cultura, y para concretarlo todo 
en su más significativa expresión, un idio­
ma. La persistencia invencible del idioma 
importa y asegura la del genio de la raza, la 
del alma de la civilización heredada, porque 
no son las lenguas humanas ánforas vacías 
donde puede volcarse indistintamente cual­
quier substancia espiritual, sino formas orgá­
nicas inseparables del espíritu que las anima 
y que se manifiesta por ella. 

JOSÉ ENRIQUE RODÓ, , • 



Cosas de Mallorca 

Salón comedor del palacio de los Sres. de Oleza, notable por su valiosa colección de cerámica. 
Fot. Guardia Amer. 

LAS CASAS S E Ñ O R I A L E S M A L L O R Q U Í N A S 

Tienen fama, y por cierto muy justa, las 
casas señoriales mallorquínas, de ser verdade­
ros palacios así en lo que se refiere a la cons­
trucción como al mobiliario y a los tesoros 
artísticos que encierran. Las guerras y revuel­
tas que fueron motivo de devastación para los 
edificios de índole análoga, del continente, no 
llegaron venturosamente aquí, y cuando lle­
garon fué de una manera ya muy amortiguada: 
en esto tal vez radique principalmente el es­
plendor que los palacios solariegos de Mallor­
ca tuvieron hasta tiempos no lejanos. Y ha­
blamos así, en pretérito, porque, por desgracia, 
otras causas que no es éste lugar oportuno 
para analizar, llevaron la devastación a mu­
chas de dichas mansiones, desapareciendo to­
das o la mayor parte de las riquezas que en­
cerraban; esto cucudo no han sido transforma­
dos o por lo menos mutilados los mismos pala­
cios, en el sentido material del vocablo. 

Hay, no obstante, bellas y honrosas excep­
ciones; quedan, por dicha y prestigio nuestro, 
bastantes casas señoriales conservando su 
legendario esplendor. Entre éstas,5 figura el 

palacio de Oleza, de la calle de Morey, del 
que tenemos el gusto de acompañar algunos 
grabados. 

Ya el potio de la casa de Oleza es una ver­
dadera obra de Arte, admiración de los que 
nos visitan y bella muestra del esplendor ar­
quitectónico de Mallorca en los viejos tiem­
pos. Es un patio que adquirió justa populari­
dad; reproducido en postales y grabados viene 
a ser la expresión mas gen".ina y selecta de 
nuestros dáseos patios o entradas. 

El actual dueño y representante de.la noble 
casa, D. Jaime de Oleza y de España, persona 
dotada de una gran cultura y de depurado 
gusto artístico, se ha dedicado con loable em­
peño, digno de imitación, a embellecer su pala­
cio a fin de que domine en él un gran sabor de 
época, y lo ha conseguido. 

De ello puede convencerse el lector con las 
muestras que le ofrecemos en estas páginas: 
la fotografía que reproduce el vestíbulo y la 
del comedor. En la primera es de notar el mo­
biliario, que es una gallarda muestra de la ri­
queza que en este concepto poseyó Mallorca, 
siendo la más elocuente prueba de ello el afán 
con que los forasteros se diputan ¡a adquisi­
ción de los auténticos muebles mallorquines. 



C o s a s de M a l l o r c a 

S a l a de e n t r a d a de l a señor ia l m a n s i ó n q u e e n la ca l l e de Morey p o s e e 
la a r i s t o c r á t i c a f a m i l i a de D. J a i m e d e Oleza . 

Fot. Guardia Amer. 

En la fotografía reproduciendo el comedor 
cabe admirar la valiosa colección de cerámica 
que decóralos muros, de la'que también es 
cuidadoso coleccionista el Sr. Oleza. 

El palacio, en suma, en su decoración revela 
el buen gusto de su dueño, y en él se encuen­
tran notables muestras de lo que constituye 
la rica y característica ornamentación de las 
casas señoriales mallorquínas: valiosos damas­
cos, bellos cuadros antiguos, arañas antiguas 
de cristal, etc. 

Son dignos de todo aplauso quienes, como 
el Sr. Oleza, ponen un valladar a la devasta­
ción que se llevó, para no volverlas más, la 
mayor parte de las riquezas que encerraban 
muchas casas señoriales mallorquínas. 

Ó S C A R W I L D E 

Yo hacía mis obligatorias visitas a la Ex­
posición. Fué para mi un deslumbramiento 
miliunanochesco, y me sentí más de una vez 
en una pieza, Simbad y Marco Polo, Aladino 
y Salomón, mandarín y daimio, siamés y cow­
boy, gitano y mujick: y en ciertas noches, 
contemplaba en las cercanías de la torre Eiffel, 
con mis ojos despiertos, panoramas que sólo 
había visto en las misteriosas regiones de los 
sueños. 

Había un bar en los grandes boulevares 

que se llamaba Calisaya. Carrillo y su amigo 
Ernesto Lejeunesse, me presentaron allí a un 
caballero un tanto robusto, afeitado, con algo 
de abacial, muy fino de trato y que hablaba el 
francés con marcado acento de ultramancha. 
Era el gran poeta desgraciado Osear Wilde. 
Rara vez he encontrado una distinción mayor, 
una cultura más elegante y una urbanidad más 
gentil. Hacia poco que habla salido de la pri­
sión. Sus viejos amigos franceses que le ha­
bían adulado y mimado en tiempo de riqueza 
y de triunfo, no le hacían caso. Le quedaban 
apenas dos o tres fieles, de segundo orden. 
El había cambiado hasta de nombre en e! hotel 
donde vivía. Sebastián y Menmolth. En Ingla­
terra le habían embargado todas sus obras. 
Vivía de la ayuda de algunos amigos de Lon­
dres. Por razones de salud, necesitó hacer ur. 
viaje a Italia, y con todo respeto le ofreció 
el dinero necesario un barman de nombre 
John, que es una de las curiosidades que yo 
enseño cuando voy con algún amigo a la Bo­
dega, que está en la calle de Rívoli, esquina 
a la de Castiglione. Unos cuantos meses des­
pués moría el pobre Wilde, y yo no pude ir 
a su entierro porque, cuando lo supe, ya es­
taba el desventurado bajo la tierra. Y ahora, 
en Inglaterra y en todas partes, recomienza su 
gloria... 

RUBÉN DARÍO. 



racliciones Mallorquínas 

U r n a c ine ra r ia d o n d e se c o n s e r v a n los restos m o r t a l e s de la v e n e r a d a B e a t a m a l l o r q u í n a 
Ca ta l ina T o m á s , en la i g l e s i a de S a n t a M a g d a l e n a . 

LA FIESTA DE LA BEATA 

Ferviente y sincera es la devoción que el 
pueblo mallorquín profesa a la ínclita Beata 
Catalina Tomás y es muy lógico que sea así 
ya que entre nuestros antepasados se santificó 
la virgen valldemosina que hoy veneramos en 
los altares. Cada paraje de la risueña y privi­
legiada campiña de Valldemosa es un lugar 
de evocación de las virtudes y méritos de la 
Santa: Son Qallard, Miramar, la misma vi­
lla, la fuente que junto a la misma desata no­
che y día su lazada de cristal, con suave can­
tinela que tiene dejos de plegaria) son otros 
tantos piadosos y santos recuerdos de Sor 
Tomaseta, como familiar y cariñosamente lla­
mamos a la Beata. 

La capilla donde se venera su santo e inco­
rrupto cuerpo en la iglesia del convento de 
Santa Magdalena, cuya magnificencia débese 
en buena parte al ínclito varón, prez de Ma­
llorca, el Cardenal Despuig, devotísimo de la 
Beata, es visitada durante todo el año por 
crecidísimo número de fieles, pero cuando se 
exterioriza de modo particularmente la devo­
ción del pueblo mallorquín es con motivo de 

Fol Gil Rui!. 

las fiestas anualmente dedicadas a la Beata. 
Estas fiestas son dos: la que costea el Exce­
lentísimo Ayuntamiento de esta ciudad y la 
que celebran las Religiosas del convento don­
de se santificó Catalina Tomás, la concordia 
de la Beata y los fieles. 

Es costumbre tan antigua como simpática 
la de concurrir a los divinos Oficios, en la so­
lemnidad de referencia, la tierna niña que re­
presenta a la Beata, vestida con el típico y 
sugestivo traje que usaban nuestras campesi­
nas en los tiempos en que vivió nuestra San­
ta, y le acompañan en aquel acto dos peque-
ñuelos que forman su corte vestidos de ángel. 

Las clásicas chirimías llevando a la ciudad 
una ráfaga de payesía, de paz campestre, 
preceden el cortejo a la entrada y a la salida 
de la función religiosa. 

Luego, a la noche, el carro triunfal de la 
Beata recorre nuestras calles y plazas y es 
extraordinaria la concurrencia que se agita 
para presenciar su paso. 

¡El Carro de la Beata! ¿Qué mallorquín no 
siente, a la sola evocación de este nombre, vi­
brar en su alma los más tiernos, los más su­
gestivos recuerdos de la niñez? ¡Quién no 



radiciones Mallorquínas 

Carro t r iun fa l q u e desde t i empos a n t i g u o s recor re nues t ras ca l les en la n o c h e de la fiesta 
de la b e a t a Ca ta l i na T o m á s , s iendo el e n c a n t o y a l e g r í a de nues t ros p e q u e ü u e l o s . 

i Fot. Gil liuiz. 

Sintió sus párpados infantiles libres del peso 
abrumador del sueño en la noche veraniega 
en que el carro recorre nuestras calles! Acen­
tos de tamborino y parleras voces de chiri­
mías, rojos incendios de bengalí s, y hachas 
fulgurantes, trajes de épocas remotas, y luego 
la carroza con sus caballos empenachados, 
grande, ornamental, y en lo alto de ella bajo 
el rojo doselete coronado de simbólico laurel 
la tierna Beateta, rodeada de ángeles, y lue­
go los miísicos con sus pintorescos trajes 

Que viva la Beata 
que viva Catalina 
que viva Sor Tomasa 
qu' es Santa mallorquína! 

Y el carro, recorre la ciudad, durante toda 
la noche y llueven confites y bendiciones so­
bre la tierna niña que representa, en aquellos 
momentos, una de nuestras más santas y legí­
timas glorias. 

El Carro de la Beata en los liltimos años 
ha perdido muchísimo, triste es tener que de-
cirlp, de su prístino esplendor. Ya no son los 
briosos caballos de las casas señoriales los 
que arrastran la carroza, ya no es un payés 
auténtico el que simboliza al pueblo de Vall­
demosa y que vulgarmente designan con el 
nombre de Son pare de la Beata, y es de 
cada vez más pobre en número e indumenta­

ria la cabalgata representando a los caballe­
ros que acompañan a la Beata. Hasta se ha 
hablado ¡no queremos creerlo! de la posible 
y pronta desaparición del Carro. No, no pue­
de, ni debe ser así: el Carro de la Beata cons­
tituye una de nuestras más sugestivas y be­
llas tradiciones, y hoy que todos los pueblos 
que se precian de cultos se esfuerzan para 
conservar las suyas, es tristísimo que pense­
mos nosotros en borrar una que es muy glo­
riosa y muy santa. Lo que se impone es pro­
curar para el Carro de la Beata su primitivo 
esplendor, cosa nada difícil con un poco de 
buena voluntad. Y tengan la seguridad los 
que pretenden de espíritus cultos que las fies­
tas de esta índole son las que, lejos de depri­
mirnos, son las que miran con verdadera sim­
patía, con el mayor respeto los forasteros 
que nos visitan. 

Nosotros, que nos congratulamos de que 
esta fiesta se mantenga a través de los años, 
celebraremos no solamente que perdure sino 
que alcance todavía mayor esplendor del que 
actualmente tiene. 

Honramos nuestras columnas con la repro­
ducción de una fotografía de la capilla de la 
Beata, en la que se ve la urna que contiene 
el santo cuerpo de la Beata Catalina, y otra 
representando el tradicional Carro. 



A C T U A L I D A D 

A s p e c t o d e la p l a z a d e C o i t m o m e n t o s a n t e s de par t i r el p r i m e r t r a n v í a e l é c t r i c o 
d e la n u e v a l i n e a P a l m a Ca 's C á t a l a . — í ' o / o G. Esteva. 

LOS TRANVÍAS ELÉCTRICOS EN PALMA 

La Compañía de Tranvías Eléctricos inter­
urbanos de Palma, ha dado una nueva prueba 
de su amor a la ciudad. 

El pasado día 4 del actual, tuvo lugar la 
inauguración oficial del nuevo ramal de «Ca 's 
Cátala», tan suspirado por los vecinos del 
flamante caserío San Agustín, situado junto 
al mar, allá en las inmediaciones del conocido 
restaurant «Ca 's Cátala». 

El acto de la inauguración revistió una so­
lemnidad inusitada. 

En tres tranvías, situados en la calle de la 
Cadena, tomaron asiento las autoridades, in­
vitados y la Junta Directiva de la Compañía 
de Tranvías Eléctricos, y poco después, entre 
los aplausos de la concurrencia en la plaza es­
tacionada, emprendieron la marcha. 

La línea resulta en extremo pintoresca y 
alegre. El tranvía bordea todo ese trozo de 
nuestra costa, de una belleza incomparable. 

Los vecinos del nuevo caserío San Agustín, 
claro está, recibieron los tres coches con una 
alegría estupenda. Se lanzaron al aire nume­
rosos cohetes y morteretes, y los vivas de to­
dos los veraneantes se confundían con los 
alegres sones de una nutrida banda de miísica, 
y ofrecía un aspecto pintoresco en extremo el 
flamear de multitud de banderolas que de to­
das las terrazas y azoteas agitaban aquellos 
vecinos. 

Los tres coches se detuvieron en San Agus­

tín y los ocupantes se dirigieron a la iglesia, 
donde se cantó un TeDeiini, y terminado es­
te acto se obsequió a los invitados con pastas 
y licores, haciendo los honores en represen­
tación de todos los moradores del caserío los 
señores Bennasar, Suau, Roca, Rieras y Pen­
sabene, los cuales expresaron con sentidas 
frases su gratitud profunda a los señores de 
la Junta de la Compañía, por el beneficio in­
menso que les reporta la nueva línea. 

Poco después los invitados ocuparon los 
coches y regresaron a Palma, satisfechos de 
la nueva mejora implantada. 

Nosotros felicitamos efusivamente a la 
Compañía, a la que deseamos nuevos éxitos. 

LOS OJOS DE LOS POBRES 

¡Ah! queréis saber por qué ahora os odio. 
Sin duda que os será menos fácil a vos com­
prenderlo que a mí explicarlo; pues, según 
creo, sois el ejemplo más bello de la impermea­
bilidad femenina que jamás haya existido. 

Habíamos pasado juntos una larga jornada 
que me pareció corta. Nos habíamos prometi­
do fervientemente que nuestros pensamientos 
nos serían comunes y que, en adelente, se 
juntarían nuestras almas formando una sola; — 
un sueño que, sin embargo, sólo tiene de ori­
ginal el que habiéndolo tenido todos los hom­
bres ningumo lo ha realizado. 



A C T U A L I D A D 

L a s a u t o r i d a d e s y d e m á s i n v i t a d o s a La i n a u g u r a c i ó n d e la n u e v a l i n e a d e T r a n v í a s 
e l éc t r i cos P a l m a Ca 's Cáta la m o m e n t o s a n t e s de sa l i r el p r i m e r c o c h e 

de la p l a z a d e Cort .—i^o¿o G. Esteva. 

Por la noche, un poco fatigada, quisisteis 
Sentaros frente a un café nuevo al extremo de 
•ín nuevo bulevar lleno todavía de escombros 
y mostrando ya gloriosamente sus esplendores 
'10 terminados todavía El café resplandecía; 
el mismo gas extendía en él todoe l ardor de 
i>n debut y aclaraba con todas sus fuerzas las 
paredes deslumbrantes de blancura, las finas 
gasas de los espejos, el oro de las baquetillas 
y cornisas, los pajes de rollizas mejillas arras­
trados por los perros atraillados, las damas 
riendo con el halcón posado sobre su mano, las 
ninfas y las diosas llevando sobre su cabeza 
írutos, pasteles y caza, las Hrbes y los Ganí-
itiedes presentando con sus brazos extendidos 
la pequeña ánfora de Bavaria o el obelisco bi­
color de helados de frutas; toda la historia y 
toda la mitología puestas al servicio de la glo­
tonería. 

Frente a nosotros, derecho en el arroyo, es­
taba un hombre de unos cuarenta años, de ros­
tro fatigado, de barba gris, llevando de la 
mano un muchacho y, en brazos, una criatura 
demasiado débil para andar. Ejercía de niñera 
y hacía tomar el aire de la noche a sus peque-
fiuelos. Todos iban desarrapados. Los tres ros­
tros eran extraordinariamente serios y sus 
Seis ojos contemplaban fijamente el café nue­
vo con igual admiración pero diversamente 
graduada según la edad. 

Los ojos del padre decían: «¡Cuan hermoso 
es! ¡qué bello! ¡diríase que todo el oro del 
mundo se ha acumulado en él!» 

—Los ojos del muchacho decían: <:¡Cuán 
hermoso es! ¡qué bello! pero es una casa don-
sólo pueden entrar las gentes que no son como 
nosotros.» - En cuanto a los ojos del más pe­
queño estaban demasiado fascinados para ex­
presar algo más que una alegría estúpida y 
profunda. 

Los cancioneros dicen que el placer hace 
bondadosa el alma y tierno el corazón. La can­
ción tenía razón aquella noche respecto a mí. 
No solamente estaba enternecido por esta fa­
milia de ojos, sino que me sentía algo vergon­
zoso de nuestros vasos y de nuestras botellas 
superiores a nuestra sed. Volví mis miradas a 
las vuestras, amor mío, para leer en ellas mi 
pensamiento; sumergíme en vuestros ojos tan 
bellos y tan fascinadores, en vuestros ojos 
verdes, habitados por el capricho e inspirados 
por la Luna, cuando me dijisteis: ¡«Aquellas 
gentes me son insoportables con sus ojos 
abiertos como puertas cocheras! ¿No podrías 
rogar al dueño del cüfé que los alejase de aquí? 

¡Es tan difícil entenderse, ángel mió, y tan 
incomunicable el pensamiento, aún entre los 
que se aman. 



MALLORCA PINTORESCA 

C h a l e t en cons t rucc ióu de D Ernes to Gua rd ia , en el p in to resco caser io 

do Son Alegre. . Fot. Guardia Amer. 

NUEjST^A «GOÍ(NICHE» 

La poética ribera que se extiende desde el 
Jonquet hasta el Terreno, permaneció por es­
pacio de largos años poco menos que olvida­
da: como que nadie reparase en las bellas 
perspectivas que desde ella cabe admirar y 
que hacen por lo mismo de aquel lugar uno de 
los más a propósito para la edificación; la vi­
da concentrábase en las estribaciones del poé­
tico Bellver y a la vera del vigilante faro de 
Porto Pí; en la franja de costa tan cercana a 
Palma, y por lo mismo tan cómoda, nadie re­
paraba. 

Mas actualmente que el arte de construir 
ha lomado aquí extraordinario auge y reina 
en las construcciones un espíritu más prático 
se han fijado muchos en la olvidada ribera, 
siendo de notar que han sido principalmente 
los catalanes aquí residentes los que han teni­
do este acierto. 

Brotan allí como por encanto los chalets, y 
muy pronto se unirán las construcciones a las 
que más allá son, desde tiempo antiguo, deli­
cia de los veraneantes. 

Y es de notar que el buen gusto y riqueza 
que domina en muchas de estas nuevas cons­
trucciones han de contribuir poderosamente a 
que sea esta parte de la costa uno de los más 
pintorescos ornamentos de nuestra incompa-
ble bahía. 

Por las fotografías que publicamos hoy en 

estas páginas podrá el lector apreciar lo justo 
de nuestras apreciaciones. Nuestros caseríos 
ribereños van tomando de cada momento nue­
vo auge y más importancia, y es muy de es­
timar el entusiasmo y las iniciativas con que 
en ello se distinguen muchos de los forasteros 
aquí establecidos. 

Hoy bien podemos afirmar que ningún so­
lar queda por vender en todo el trozo de ri­
bera, desde Son Alegre al Salt d' es Cá, 
siendo de notar que en todos ellos se están 
edificando hermosos y pintorescos chalets, 
que en días no lejanos cambiarán por comple­
to el aspecto de ese trozo de nuestra costa, 

EL GRADUADOR 
DE LA BONDAD 

—¿Se puede? 
—Adelante. 
Entró como asustado, mirando a un lado y 

a otro, tal que si buscase algo perdido en un 
momento de distracción. Le indiqué una silla 
para que se sentase, y tras algunas negativas 
por su parte y afables insistencias por la mía, 
aceptó la invitación. 

—¿En qué puedo servirle? 
—Yo venía, señor, a mostrar a usted un 

aparato, para conocer su opinión sobre el 
mismo. 



MALLORCA PINTORESCA 

P r e c i o s o c l i a le t ríe D . José B a l e t , e h el case r ío d e Son Alegre. . 

Fot. Guardia Amer' 

— Sin duda ha equivocado usted la direc­
ción, caballero; no soy ingeniero, sino perio­
dista. 

—Por eso, señor: Un ingeniero, usted lo 
^abe bien, miraría el aparato con desconfianza, 
se fijaría en el pulimentado, contrastaría los 
movimientos de las diversas piezas, haría pre­
guntas sobre su fabricación y terminaría de­
clarando su inutilidad absoluta. 

—Pero yo. . . 
—Usted es el hombre que yo necesito hoy. 

Los que escriben para el público, sin entender 
cuestiones de mecánica, son más útiles a los 
inventores que los profesionales de la ingenie­
ría. ¿Recuerda usted, señor, aquel poeta fran­
cés, sabiamente inspirado, que imaginó duran­
te una de sus divinas borracheras un artefacto 
para pesar las almas? Ningiin ingeniero ha 
estudiado la conveniencia de ese aparato, us­
ted lo =abe. Y es posible construirlo, créame 
usted, no con estracto de qsiquis y metal re­
cogido en el planeta Saturno, como pretendía 
un humorista, sino con los materiales que te­
nemos a nuestra disposición en cualqaier fe­
rretería. Yo estuve mucho tiempo dedicado a 
ese asunto, obtuve un buen éxito en mis tra­
bajos y logré una balanza de tal precisión que 
no escapaba a su registro una millonésima par­
te de miligramo. Podía pesar las almas, como 
deseaba Verlaine, en su locura de exquisito 
artista. 

—Muy curioso y muy digno de atención 
cuanto usted me dice. Y ese aparato ¿es el 
que usted me trae? 

—No, señor. El aparato de pesar las almas 
tuve que abandonarlo en lo mejor de la victo­
ria. Lo construí sin tener en cuenta que yo no 
creía en la existencia del alma, y cuando vi 
que podía pesarla me asusté ante la idea de 
que mis amigos me llamaran inconsciente. 

—Es cieito. 
— Ahora he inventado este para pesar la 

bondad. Más sencillo y más práctico. Permíta­
me, señor; coloco el aparato junto a su cora­
zón e inmediatamente y según la sutilidad de 
su temperamento marca los grados de su bon­
dad. ¿Quiere usted prestarse a un fácil expe­
rimento. 

No me agrada la proposición. Paréceme 
que a nadie la agradaría. Todos somos buenos 
o malos según las circunstancias y se puede 
decir que la bondad no está bien determinada, 
pues un acto que en cierto momento es bueno 
para tal sujeto, resulta perverso para otro. 
Trato pues, de esquivar la prueba y lucho 
amablemente contra la brusca insistencia del 
inventor, que a todo trance quiere saber la 
exacta graduación de mis bondades. 

— Un momento señor periodista, no es más 
que un momento. El aparato junto a su cora­
zón, sin molestia alguna, palabra de honor, 
cual si fuera un fonendoscopio; tres minutos. 
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cuatro minutos a lo más; nsted piensa en un 
acto bueno, y la aguja, fabricada con un metal 
nuevo descubierto por mí. el «Mesiarium», 
señala invariablemente, acertadamente, la gra­
duación de su longanimidad. A ver, tranquilo, 
sin inmutarse, desabotone usted el chaleco; 
la camisa también; asi, junto a la carne pal­
pitante.., ¿Dinero lo que tiene usted en el 
chaleco? 

—Dinero. 
—Póngalo sobre la mesa, haga el favor, 

pudiera dificultar la operación. 
Pasan dos minutos insoportables. 
—La aguja no se mueve,—digo—siempre 

cero. O la bondad no existe en mi o el apara­
to no funciona. 

—¡Como! ¡No funcionar el aparato! Marcha 
perfectamente. 

—Pues la aguja sigue en fcl mismo sitio, ya 
lo ve usted. 

—Es raro, si, señor. Le aseguro que es 
esta la primera vez que sucede. 

—¿Ya lo había probado en otras perso­
nas? 

—No, señor; por eso digo que es esta la 
primera vez. 

—Entonces consiste en el aparato, porque 
no habrá usted venido a darme una broma de 
mal género. 

—Señor, usted me ofende con esa suposi­
ción. Soy un inventor honrado. Si ahora no 

puedo, yo le convenceré a usted otro día... 
Permítame una última prueba. Veo que nece­
sito hacer alguna reforma en el aparato y pa­
ra ello preciso unos cincuenta francos. ¿Tiene 
usted inconveniente en prestármelos? 

—¿Y para eso...? 
—Si le parece mucho, veinte francos. 
—Tome usted—digo al darle algunas mone­

das de las que están sobre la mesa. 
—Señor, agradecido y obligado. Con el 

aparato de mi invención no obtuve la fortuna 
que esperaba. Pero conozco la medida de su 
bondad con esto. 

Y el ladino me enseñaba en actitud servil y 
sonriente las cuatro monedas de a cinco fran­
cos que acababa de entregarle. 

JACINTO TERRV. 

COMPRENSIÓN RÁPIDA 

Fué un gitano a confesar y preguntóle el 
padre: 

—¿Qué es confirmación? 
—Pare, jable osté claro, que no chanelo, 
—Hombre, confirmación es un sacramento 

por el que nos corroboramos en la fe; al ad­
ministrarlo, se pega en la cara... 

—Basta, pare. Ya sé lo que es. Yo con­
firmo a mi mujer lo menos quince veces al 
día. 
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E L V E L L P A D R I 

'wpera ja '1 bullid: la festa ha comentada. 
Les músicas qui toquen, la gent qui sa passetjá: 
tot rialles i alegría; la pira qui flamelja: 
dona goig a la vista la festa il laminada. 

C)el trui no molt enfora, i a dins la casa apenes 
Per la llum alumbrada, el vell padri e-hi resta 
meditant solitari. Lo seu eos ja senecta 
es encorvat i débil per los anys i les penes. 

Han partit a la festa els demés de la casa 
deixant-lo sens conciencia com si fos cosa fútil: 
Una taula inservible, qualsevol moble inútil, 
¡perqué els oells a la festaj'amai han de fer 

[vasa! 

El padrí rememora: ¡Oh joventut llunyana!... 
En aquell temps els homes eren de molt mes 

[ciencia: 
de bons sentiments rics lo cor i la conciencia, 
' ara tot es soberbia, materia i pompa vana. 

Per tot corre rinsidia, la traició inexorable: 
joventuts descarriades; aquí 1' hipocresía, 
allá la petulancia, mes lluny la felonía, 
' tot es ilusori, molt trist i deplorable. 

No hi ha ja 1'armonía de la época llunyana. 
Ditxosa era la vida, ditxós qui la va viure, 
per tot filantropía, en tot el pur somriure, 
llavors era ditxosa la generado humana. 

iOh, quanta discrepancia! L'ambent d' aquesta 
[vida 

está impregnat de pesta qu'el malestar reporta. 
La dignidat i Thonra avui ja es cosa morta; 
está per 1'ignominia la vida ennegreida. 

Una llagrima pura redóla silendosa 
per la cara ruosa del vellet solitari 
quant d' aqüestes memories ha fet el trist su-

[mari. 
La seua fac augusta sa mostra concirosa... 

I en lo profond silenci el compás del rellotge 
Se sent qui trepitetja amb incomprés misteri, 

• mentres el vell les hores passa en son cauti-
[veri. 

iMumina la casa la llum débil i rotja... 

I mentres qu' a la festa la gent troba conort 
el vell conta les hores que van acompassades; 
les hores passen lentes, metodiques callades... 
Cada hora es una passa que dona envés la 

[mort!... 

JosEP LUNÁS SIMÓ 

A LA DAMISEL LA JOSEFINA VERGÉS 

{Al cel siaj 

Quant mes en tu la vida 's despertava, 
obrint-se ab dolq; esclat 

i mes ton bell pensar en tu 'ns Iligava 
ab llamos d' amistat, 

la Mort, que per ningú té mai espera, 
t' ha pres en lo seu vol 

deixant aquesta llar, avants riallera 
llagada de condol. 

Ccm Iliri, qu' en lo Maig treu se florida, 
inmaculat pujant, 

arreu sempre ta flaire beneída 
anaves escampant. 

Quant mes dintre te llar el goig creixia 
brollant del teu encís, 

els angeis desitjant ta companyía 
r han pres al paradis. 

Tu sempre, en tots els llocs que 't presentares 
ton lema fou «fer bé» 

i almoina al desvalgut li procurares 
guiada per ta fe. 

Tú fores en ton pas durant la vida 
per tes virtuts model 

cuidant guanyar la palma beneída 
que 't reserva va 'I cel. 

Com dintre del teu cor jamai va entrar-hi. 
1' espuma del pecat 

i '1 Cel haurás trobat al arribar-hi 
obert da bat a bat; 

recordat d' eixa llar que tant et plora 
i prega al Deu Suprem 

perqué quant ens arribi la nostra bora 
tots junts alia 'ns trobem. 

CONUAT BAYER 

Palma de Mallorca 7 de Juny de 1920 

C A R A C T E R E S E N C O N T R A D O S 

(APÓLOGO) 

A un hombre que de amable se ufanaba 
su dócil mujercita le engañaba. 
Y otro celosO; rudo y avisado, 
por una esposa tonta era burlado: 
Así dos caracteres encontrados 
fueron igualmente desgraciados; 
y que en el mundo peca, según vemos, 
quien por carta de más y quien de menos, 

M . MORA GUASP 
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E PUR SI MUOVE 

—¡Bona T as /e /a /—Esta crónica tuya de 
la Verbena, es una sátira despiadada, inopor­
tuna tratándose de una fiesta particular. Todo 
el mundo te critica... 

Este vivificante parrafito siguió al primer 
encuentro que a poco de llegar del campo tuve 
en la capital con un amigo. Habian pasado 
ocho días desde la aparición de mi «crónica 
inoportuna» y en aquellos momentos no me 
acordaba ni de haberla escrito; fácil es juzgar 
mi asombro ¿Qué diría?—me pregunté—por­
que yo no recordaba nada «despiadado», ni 
creía aquella verbena como cosa tan particu­
lar; no pude menos de rogar a mi amigo con­
cretara las terribles acusaciones, y me habló 
así: 

—Lo que yo te digo es lo que «todo el 
mundo» comenta. Hay cosas que... ¡vamos! 
no están bien. ¿Qué sillas querías que hubiera 
en la verbena? ¿Porqué dices que las mucha­
chas están desentrenadas? «Todo el mundo» 
dice que las muchachas en general iban bien 
vestidas y tú criticas los trajes y los manto­
nes, y dices que las peinetas «eran de pasta», 
y llamas a una chica «estrepitosa»... 

— ¿Nada más? Procuraré explicarte a tí y a 
«todo el mundo» el «porqué» de todo es toy el 
«porqué» vosotros no tenéis razón al sentiros 
quijotes. 

Dice en un párrafo la crónica: «...muchas 
sillas vacías, un lujo de sillas nada lujosas, de 
aquellas que concurren a todo ¡o popular, en­
castilladas hábilmente en un carro, de baile 
en baile, de feria en feria.» ¿No es exacto 
que había un exceso de sillas, y por sobrar 
muchas no se empleaban?—Yo tengo la segu­
ridad de que era así. ¿Eran lujosas aquellas 
sillas?—También creo poder afirmar que no. 
¿A quién pertenecían?—Eran de un contra­
tista, que lo mismo las alquila para un baile 
que para una feria. Yo no tengo nada que 
decir del empleo y uso de tales asientos pero 
opino que tantas sillas era un abuso de como­
didad que restó animación a la Verbena. Y 
como no encuentro censurable la «calidad» no 
hago más que contar lo que vi sin comentar­
lo. ¿Es que pretenden que afirme que eran 
sillones del más puro estilo Imperio, o chais-
long ("hablando en putpurri) de médula de jun­
co esmaltada? Si no hubiese aludido las his­
tóricas sillas, el público que no concurrió, ia 
gente d^ fuera, hubiera podido creer que eran 
de mimbre por ejemplo, dada la fama de ele-

g- nte y rumbosa que merecidamente disfruta 
la Sociedad de los XIII. 

Dije que «nuestras bellas están desentreiia-
das» aún «suponiendo» que todas bailaran co­
mo Babj Buena Esperanza (que es la chica 
que mejor baila en IMadrid) no es posible estar 
entrenadas en lo que apenas se practica. 

La crónica al hablar de trajes dice textual­
mente: «...combinaciones mixtas de casa y 
salón algunos; y también los hubo sencillos 
y de gusto y otros merecían la firma auténtica 
«/?«e de La Paixj>. De lo que se deduce, te­
niendo un cuartillo de sentido común y sabien­
do castellano que algunos son los menos, y 
los restantes que son los más eran sencillos y 
de gusto y otros, no muchos, eran muy ele­
gantes. Y así era en efecto. 

¿Donde dice la crónica que las peinetas eran 
de pasta? Al comenzar un párrafo dice: «Cla­
veles, escasas peinetas de pasta» y cuando 
las peinetas de pasta escasean..., alguna ha­
brá de carey; y las hubo, pero una rubia muy 
alegre que se tocaba con una auténtica, no 
salió de un apartado rincón ¿Como es posible 
asegurar sin exponerse a un fracaso que aque­
lla peineta era valioi-a. De noche todos los ' 
gatos son pardos. Y entre las muchachas que 
me limité a bosquejar, no a criticar, solo una 
llevaba peineta y yo no digo que fuera de 
pasta en ningún renglón. 

¿Quien puede demostrarme que todos los 
mantones eran de manila"? Al comenzar el dé­
cimo fárrafo escribí «Verdaderos manilas, 
mantones antiguos, demodés pero de un mé­
rito indudable, en sedas riquísimas bordadas 
a mano. Chales estampados prendidos con al­
fileres, en telas policromas como de un atavío 
oriental. Mucho pañolón moderno, bordado a 
máquina en la provincia de Barsalona, y 
ahora como antes afirmo que esto es rigurosa­
mente exacto. No lo critico porque para criti­
car hay que censurar y yo no censuro nada 
en la crónica de la Verbena, pese a quien pe­
se. ¿Tengo yo la culpa de que unos cuantos, 
no sepan lo que las palabras significan y ex­
presan y no sean capaces de consultar un dic­
cionario? En el Corp-Marí se lucieron toda 
clase de mantones: muy buenos, regulares y 
otros que al volverse del revés por impulso 
de «un aire suave de pausados giros» delatan 
claramente ser bordados «al vapor». Cual­
quiera un poco culto en materia de antigüeda­
des lo distingue fácilmente. 

¿Que creen los que me censuran acerca del 
significado de estrepitosa? Al llamar asi a una 
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"lüchacha cuya silueta t iene la elegancia de 
bajo rel ieve ejipcio, no puedo ni quiero 

ofenderla. Estrepitosa en todas partes donde 
se habla el español de Castilla, significa lo 
IJiismo que en mallorquín truiose ¿Tiene algo 
^e pecaminoso el ser más alegre que nnas cas-
Jañuelas, para tener que callarlo? ¿No es exac­
to que en la Verbena lució un traje de eres-
P6n verde una muchacha asi? Es cuestión de 
opiniones... i Jo V hei trop. 

También alguien ha creído notar que yo 
% el único descontento de la fiesta de Corp-
"larí, y para mejor robustecer el concepto de 
lUe «no es verdad» copio del final de mi ca-
••eada crónica: «En resumen: merece la fiesta 
los plácemes de quienes a ella concurrieron; 

Carácter íntimo de cualquier detalle defec­
tuoso la disculpa, y lo cierto es que salió la 
Senté satisfecha»—«Es de desear que el pró­
jimo año, al precio de trece reales den los 
j fece, trece verbenas desde final de Abril a 
''"al Julio. Asi lo desea el cronista». 

Cuándo se desea que se repita y se sale 
^^tisfecho y se imprimen estos deseos en le-
'•"as de molde ¿Tienen derecho a quejarse los 
organizadores? Si algún detalle descrito por 
"li porque realmente existía no les gusta v isto 
^1 el espejo de mis cuartil las como ellos cre­
yeron les gustaba al natural, no deben extra-
""arse: muchas mujeres nos parecen, hermosas 
i';-- v istas en la imagen que refleja un espejo 
t'enen la nariz no muy centrada y la mirada 
estrábica. Aquella orquesta ganarla mucho no 
Riéndola. 

E pur si muove. 

ANTONIO M.=^ SBERT Y MASSANET. 

CARTA ABIERTA 

Mi quer ido Enr ique: Á.hi t iene Vd. u n a s 
'ÍQeas. No sé cuan tas sa ldrán e i g n o r o , asi 
"^ismo, c o m o pueden sal i r . Don Miguel— 
®8te don Miguel que para secuestrar or i ­
g ina l idades a jenas se c o m p l a c e e n or lar con 
Contraideas, sus ideas propias—ha d i cho , 
•̂ 0 recuerdo en dónde, que unos escr iben 
Porque han pensado y otros p iensan porque 
^¿n a escr ibir . Dijo esto o a l g o seme jan te . 

Ni s iqu ie ra , ahora , puedo i nc l u i rme en-
t^e las ú l t i m o s . Eo todo caso me eucoot ra -
^íii V j . en una tercera ca tegor ía que se le 
o lv idó a don Miguel; la de los que p e n s a n -

que escr iben, ni p iensan ni escr iben. Yo 
' i le les busco a mis cosas,, por lo menos, 

una máscara embadurnada de lógica, temo 
en esta ocasión, qne la premura con que, 
cordialmente. me exige Vd. esas rayas, 
muestre, indecorosamente, ¡as incoheren­
cias de mi espir i to. Sin embargo, no creo 
quedar descalificado ante Vd. Convenga 
conmigo que si bien la incoherencia es 
nombre de dama, no es lo mismo ser inco­
herente hasta mil veces, que hechar, una 
sola, las piernas en a l to . 

Huelo yo, incluso en eso, un poco de da­
daísmo genu ino , y estoy ya pronto a conso­
larme con mi i ógica. También ha dicho 
un sabio—no se cual; pero desde luego que 
fué sabio—que lo más lógico es lo más a b ­
surdo. Y por eso, sin duda, la abeja, g u i a ­
da por la lógica de la luz da en el absurdo 
de romperse la crisma a testasaros contra 
la pared de cristal, en vez de salir del tubo, 
mientras que la mosca, animal más estti-
pido, rehuye la línea recta y jugueteando, 
revoloteando, logra encontrar salida. 

Concretamente, más de medio convenci­
do estoy, querido Enr ique, de que el j uego 
ese de los estúpicos es a lgo, a veces, impres­
cindible, sobre todo para salir, y salir con 
bien, de aquellos sitios en que se le ha en­
trado a uno y en los cuales el a lma se en­
cuentra muy a disgusto. Y la estupidez, 
mejor dicho, el resignarse a la estupidez, 
acrecentada por el contagio de una bruta­
lidad ejemplar, es el medio infalible de 
soportar los sinsabores asfixiantes de la 
just ic ia viril y civil, o de.impedir sacrificios 
que siempre le resultan estériles, cuando 
no ridiculos, al c iudadano. 

Hay gentes y castas que se complacen en 
esa resignación a la estupidez ajena. El 
resignado, hasta puede permit i rse suspi ­
rar por su liberación al derecho de razona­
miento y réplica, liberación con que. cons­
tantemente, acucia al a lma el ser humano , 
sobre todo, el ser lógico. Porque el suspiro 
reivindicativo del estúpido no lleva tras si, 
no acarrea el castigo sino la dádiva, una 
nueva forma de humi l lac ión. 

De modo que el estúpido, despojado de 
su independencia, obt iene en cambio, a 
manos llenas, la l iberalidad. Libertad y l i ­
beralidad parecen en el fondo, l iberación, 
y con esa engoüif la, el estúpido se ve for­
zado a agradecer el don, el regalo, al due­
ño de su voluntad, al l iberador o l iberado­
res de su falta. Y no hay aqui sino la psi­
co log ía del que se s iente ee&or feuda l , en^ 
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una u otra forma, aun con sus parodias de 
la que fué l lamado ju ic io de Dios. 

¡Ati! pero que no esperase el amo, en 
cuanto a mi, que le l lamara yo generoso, 
porque ijo hay aqui desprendimiento. Por 
eso, el perdóu de los amos es una pseudo-
liberalidad. La liberalidad es una virtud 
moral que hace distr ibuir generosamente 
algún bien, sin recompensa a lguna . Pero, 
en el caso del resignado a ia estupidez, se . 
le libera la falta para que, agradecido, siga 
siendo estúpido y a sus amos, les l lame 
buenos, aun . 

Yo he visto hermosamente representada 
la liberalidad en la mitología romana. Yo 
he visto a la gent i l doncella que toma joyas 
de una bandeja sostenida por un genio, 
para distr ibuir las entre varios niños, puros, 
inocentes, con uo águi la a sus pies, de ful­
gentes alas extendidas. 

Pero yo he visto también la otra repre­
sentación de la l iberalidad: la cesárea figu­
ra simbolizada por los pretooianos derra­
mando monedas de Liberalidad a los hom­
bres del pueblo que de rodillas y sumisos 
han de recibirlas. 
. Yo si que necesito la suya franca, cordial, 

como agua que caiga sobre estas divagacio­
nes, antes de que se despida, estrechándole 
la mano . 

. JcsÉ ENSEÑAT ALEMANY. 

No figuran en las grandes evoluciones de la 
especie, 

ALEJANDRO DUMAS HIJO. 

LA ELOCUENCIA 

Asi como el raudal de la catarata del Te-
quendama, con la rapidez vertig'inosa de su 
descenso, con aquellas olas de espuma que se 
sobreponen unas a otras sin cesar, agitándose 
y revolviéndose como melena de un león en­
colerizado; con aquellas ráfagas que se des­
prenden de la masa de las aguas y en el es­
pacio se dividen en multitud de rizos; con 
aquel evaporarse en la mitad de la caída; con 
os mil arcoiris que se coronan en todas direc­
ciones, ni se dejan copiar por la fotografíSi 
ni reproducir por los pinceles asi la elocuencia 
superior, no aprendida, repentina, de toda el 
alma, ni se puede trasladar con la escritura, 
ni profanar con la imprenta. 

RAFAEL M . CARRASQUILLA. 

4 Compañía Gen'ral de Seguros-Accldentes-In^ivldua- * 
4 les-AutQmúviles-Trioulacioiios» Responaa- • 
• bilidad C4>ll. « 
• B A R C E L O N A * 

• J O S É CL ADE RA J U L I A J 
• S a n M i g u e l , 178 2 . " - P A L M A * . 

LA TEORÍA. 

Siempre he estado y estoy con y por aque­
llos que llevan el extremo sus teorías. 

O no deben tenerse teorías, lo cual es el 
mejor medio de vivir tranquilo o es preciso 
deducir de ellas y poner en práctica hasta sus 
consecuencias fatales. 

Un cristiano que no está pronto y resuelto 
al martirio, no es un cristiano. 

Un católico que no acepta la inquisición o 
discute el Syllabus, no es católico. 

Un librepensador que se casa canónicamente 
por conseguir a la joven nubil a quien, ama o 
que se hace enterrar por la iglesia para no 
contristar a su familia, no es librepensador. 

Son simples aficionados, simples comparsas 
en la gran tragedia humana. 

Pero son los más numerosos, preciso es 
confesarlo. 

Hacen bulto en las estadísticas, cuando por 
pruebas pretenden darse número.. 

RECUERDO 
M u r i ó s e G a l l i t o 

d e ^ r a t a m e m o r i a 
^ í t i h a b e r p r o b a d o 
G l h e l a d o G L O R I A , 

WIMERIALES DE CONSTRUCCIÓN : 

Morey 16, Pama i 

liuscríbase Vd. a 
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Almacenes "EL BORNE,, 
C O K Í S T I T T J C I O L V S 6 A 9 3 

Camiser ía , s a s t r e r í a , 
géne ros de punto 

V E N T A S A L C O N T A D O 

P R E C I O F I J O ! 

Automóviles de turismo 
Modelo 501 - 10 15 H. P. 4 cilindros l Modelo 

Id. 505 - 15 20 H. P. 4 » \ Id. 
Id. 510 - 20 30 H. P. 6 » Id-
Id. 510 - Tipo Sport \ Id. 

Remolque modelo 706 
Id. i(L 70L 

Sociedad Anónima TORINO 
ALUMBE^ADO Y A^ l^ANQUE 

ELÉGTLJGO . 

Ómnibus y camiones 
E 2 para una tonelada 

15 Ter. uua y media tonelada 
18 BL tres y media toneladas 
18 BLR cuatro y media toneladas 

para 4 toneladas 
» 6 id. 

T r a c t o r e s , id. ag r í co las , m o t o r e s m a r i n o s , 
d e av iac ión, a e r o l p a n o s . 

A G E N C I A S 
B A R C E L O N A : Soc iedad Genera l de Automóv i les , C: ispe 24. 
P A L M A : A u t o - G a r a g e «IsKño» Arco de la Merced . 
M A H O N : D. J u a n T . Vidal, Doctor Oi í i la , 10. 
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Almacenes 

DE Vda. OE IGNACIO FIGUEROLA.-PALMA 

TELÉFONO N.° 2 1 7 i 

EXPOSICIÓN Y VENTA 
de i n te resan tes novedades para 

V I E R A l v o 
TIPOS DE ALTA SELECCIÓN EN 

LflNeRId — 5EDERm — PAÑERÍA 
I V u e v a s e i m p o r t a n t e s e x f s t e n c i s i s 

BN LAS GBANDB^ jSEGCIONE$ D B 

Lencería t Pañolería t Mercería t Géneros 
de punto t Artículos para lutos 

z a p a t e r í a 

EXPLENDIDOS MODELOS EN LOS TALLERES 

— D E -

S A S T B E E l A @ UmmÚk © C A M I S l B Í á 

1 

r i t i g f t i i y 

li l i l i f l l j c 

E S T A CASA TIKJXE S U € V B I S A I i X 2 S 

Imp, de cLft Sincerldad>—SOLLEB.! 


